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i C A M P E S I N O S !

El Gobierno de la República, 

el Gobierno del Frente Po­

pular, ha dicho en un de­

creto :

^*Las tierras de los faccio­

sos serán explotadas en 

usufructo por los braceros 

y cam pesinos. Y tendrán 

preferencia en el rep arto  

de tierras los que lu chan , 

con las armas en la mano, 

por la causa de Ip 

República**
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M I L I C I A  P O P U L A R

A h o r a  h a y  q u e  d iscip lin ar la
re fa q u a rtiia

Con motivo de la militarización de las Milicias, por !a cual se exige a cada 
uno de los milicianos una más estricta disciplina, y con motivo también de 
ser un hecho público y  notorio que su moral, su conciencia del deber y  su 
heroísmo en el combate, van cada día én aumente, la vanguardia de la España 
que lucha contra el fascismo, ha dado un paso de gigante, que creemos debe 
tener forzosa repercusión inmediata en la retaguardia.

Podemos resumir lo anteriormente expuesto diciendo que a una mayor 
exigencia para con la vanguardia y a un más exacto cumplimiento por parte 
de ésta de sus deberes militares, tiene que corresponder en justicia un mejor 
comportamiento de la retaguardia. Es muy triste decirlo; pero actualmente 
la retaguardia no es digna de la vanguardia, y  esto no puede seguir sucediendo.

En Madrid y más aun en algunas provincias pululan una serie de gentes 
egoístas, que parece que todavía no se han enterado de que hay guerra y de 
que la sangre del pueblo español está siendo derramada por fuerzas extran­
jeras, mercenarias y traidoras a su patria.

En la vida pública de Madrid y más aun en la de algunas provincias se 
nota, como decimos, una despreocupación realmente desmoralizadora, cuando 
no ofensiva, para el que vuelve del frente de pasar penalidades, de jugarse 
la vida y de ver cómo al lado suyo otros compañeros la pierden por la causa 
de todos.

En algunas poblaciones parece que lo qu  ̂ está sucediendo en España y 
sólo a unos cuantos kilómetros de distancia, acaece en el planeta Marte, y  no 
tiene nada que ver con ellos.

Podríamos citar multitud de casos en prueba de este aserto; pero no lo 
hacemos, porque están a la vista de todos. .

-Y  esto no puede seguir así. No puede consentirse. El miliciano, cuando 
vuelva del frente a la retaguardia, debe notarse acogido, querido, admirado 
por la ciudad por cuya defensa lucha. En ningún caso debe consentirse que 
parezca que es como un recuerdo desagradable de una cosa que se quiere 
ignorar.

Y  no es que digamos que en las ciudades debe faltar alegría. Debe haberla, 
y  es muy justo que la haya; pero ésta debe ser la alegría sana que produce 
el deber cumplido, y en ningún caso la artificial, que resulta de la disipación 
y el encogimiento de hombros ante las circunstancias graves.

Que en la retaguardia se trabaje efectivamente o no se trabaje; esta es 
la cuestión. Y  creemos que ha llegado el momento en que la actividad disci­
plinada de la retaguardia es absolutamente imprescindible.

4

¡ATENCION, MILICIANOS! 
HAY QUE PAGAR EL TRANVIA

La Sociedad Madrileña de Tranvías, por 
medio del Comité Obrero que controla y dú 
rige, nos hace un llamamiento para que tô  
dos los milicianos paguen sus trayectos y 
viajes en los tranvías. El llamamiento y la 
petición nos parecen de la. mayor justicia. 
Por ello advertimos a iodos los milicianos 
dcl 5.° Regimiento de Milicias Populares 
que están obligados a pagar el tranvía. Es­
peramos que ninguno se niegue a hacerlo, 
y, en el caso de que hubiese quien lo hiciera, 
hemos advertido al Comité Obrero dc Tran- 
vía sdc Madrid que, por sus inspectores, nos 
dé cuenta de aquel miliciano que' se niegue 
a satisfacer el importe de i» billete.

Por tanto, ¡ya lo sabéis milicianos! To­
dos debéis pagar el tranvía. ¡ One no se dé 
m  solo caso de que haya quien se niegue 
(I hacerlo!

No es justo que olvidemos que los tra­
bajadores de Tranvías y ácl Metro tienen 
iambicn necesidad de comer ellos y su..: fa­
miliares.

EL EJERCITO DEL PUEBLO, QUE 
APLASTARA AL ENEMIGO, DEBE 
RESPONDER A UNA MILITARI­

ZACION PERFECTA

En sus dos discursos durante el acto cele­
brado el domingo en el 5.* Regimiento de 
Milicias Populares el comandante-jefe, En­
rique Lister, y el comisario político, Carlos, 
lian expresado en sus palabras la convicción 
de que las milicias tienen que responder con 
una perfección absoluta a la militarización 
que se ha adoptado.

Lister há dicho sobre la discipliiiá de las 
milicias militarizadas: ‘^ 0  la antigua disci- esta militarización a la que prometemos 
plina-y fuerza" por los golpes, por el látigo, fieles, nuestra confianza en el triunfo!

por el calabozo, por el corte de pelo. No laJ 
disciplina térrorista, ‘•sino pdT, uria;’di'ÉcÍpliria|' 
que conscientemente también tenemos el de-' 
ber de acatar. Qde esto se,a claro para cadap 
miliciano^que va a lós frentes, que'nb olvide 
que es un militar, que no olvide qiie existo 
una disciplina militar que él mismo ha acep­
tado y  . que si no obedece es indigno de per­
tenecer a las milicias, es indigno de Uaittarsó 
militar.”

Y  Carlos ha expresado; “ Ejército rígu-^ 
lar significa crear unidades de choque, uní-' 
dades de combate; significa organizar ei' 
pueblo español en un bloque ñioncíítico que 
debe aplastar el fascismo.”

En estos dos párrafos, de los muchos vi­
brantes y  llenos de razones de ambos dis­
cursos, se halla el contenido - dé las pélicift- 
nes reiteradas del 5.“ Regimiento; ¡Militen, 
rización!

, ¡ Militarización! hemos venido pidiendo, y  
hoy la acogemos y acatamos con júbilo’ por­
que ello significa ajuste de nuestras fuerzas 
combativas y  estar dispuestos a dar la bs- 
talla definitiva de modo arrollador.

Ahora todo ha de hacerse de manera coor­
dinada. Por eso militarización significa pa­
ra nosotros, ante todo, organización. Laa 
unidades sabrán dónde tienen que dar su 
arrojo y en qué momento, y  quedarán eli­
minados a rajatabla quienes no estén dis­
puestos a ello.

El militar de! pueblo tiene por serlo el 
máximo honor, la máxima consideración, to­
das aquellas prelaciones y derechos propios 
al combatiente; j>sro también las obligacio­
nes que ha aceptado, a las que se ha com­
prometido. Sin los rumores d ejos embosca­
dos, de los cobardes, de los propicios a apro­
vecharse de cualquier situación, nuestrq ejér­
cito 'actuará rápidamente, eficazmertíe, en 
una marcha arrolladora. ,

H ay que ser digno de llamarse militar del 
pueblo, y ello significa desdé ahora todo el 
honor, toda la confianza, toda la fuerza.

Un militar del pueblo no es un cualquiera, 
no puede ser cualquiera. Sólo quienes'lo me­
recen por sus actos pueden ser militares deí 
pueblo. ^

Ea acatamiento a fes mandos no sólo no 
significa relajamiento de la dignidad indi­
vidual y colectiva, sino que significa 'eleva­
ción hasta el máximo de esa dignidad que 
luego se contrasta y se aumenta coiT el he­
roísmo en el campo de combate.

¡ Por eso nuestra confianza en la militáfi- 
zación que hemos pedido y acatado,y con

La conquista de Madrid por el enemigo significaría para nosotros 
una derrota, y si hoy e! Gobierno del Frente Popular con el de­
creto de militarización de las Milicias dice que hay que crear .el 
Ejercito regular de España, nosotros, milicianos del 5.° Regimien­
to, comprendemos este decreto de esta manera: No más indisci­
plina; más organización, mando único, acción única, y a los mili­
cianos desmoralizados Ies decimos: No más careras. CARLOS
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M I L I C I A  P O P U L A R

La gran  significación 

d e  la  d efen sa  d e  Madrid

[Defensa de Madrid! Venimos repitiéndolo cada día, a cada instínte. Pero Hoy va- 
mos a añadir: La defensa de Madrid tiene fuertes ligazones, tiene un sentido tan alto 
y  tan claro que Madrid tiene que ser, y  lo será llegado el caso, la tumba del fascismo.

La defensa de Madrid está íntimamente ligada al esfuerzo constante y victorioso 
de los trabajádores asturianos, que organizados, disciplinados e incansables, realizan 
len estos momentos, con ventaja que les da su heroísmo, la toma de Oviedo. A l mismo 
tiempo, esa ligazón se mantiene con las bravas columnas que combaten en el frente 
de Aragón y  que conquistan .palmo a palmo,el territorio para nuestras fuerzas; ¡que 
3o reconquistan! Y  seremos más exactos en nuestra expresión. También está ligada la 
defensa dé nuestra ciudad a  los esfuerzos y avances de nuestros milicianos del sur, de 
ios catalanes valientes y de los nacionalistas vascos que pelean con arrojo.

En los distintos sectores de España, el ejército del pueblo ludha con ventaja. Pero 
no C3 sólo a nuestros combatientes a lo que está ligada la defensa de Madrid, de nues­
tra Ciudad, que debe ser ciudadela inexpugmable, sino que la ligazón se mantiene con 
Ips trabajadores ingleses, y  . franceses, y  soviéticos, con los trabajadores de los pue­
blos democráticos -que ayudan para que consigamos y  aceleremos la victoria.

Por eso hemos de hacer nosotros de Madrid la fortaleza inexpugnable al fascis­
mo y no sólo eso, sino la fortaleza donde ¿1 fascís-mo se estrelle y encuentre el fin que 
merece: ¡su ‘aplastamiento’ rotundo!

Nos contemplan en estos instantes nuestros combatientes de muchos sectores que 
han demostrado su eficacia. Y  nos contemplan también los trabajadores de muchos 
países que sienten que nuestra lucha es la suya' y que por eso se afanan en que reciba­
mos su ayuda eficaz.

¡ Madrid debe ser inexpugnable! ¡ Será inexpugnable, si todo el mundo tiene con­
ciencia de lo que representa Madrid: para el fascismo, su aplastamiento; para nosotros, 
h  solución rápida y  victoriosa de la guerra. Cuando decimos que Madrid será la tum­
ba del fascismo no hacemos una frase sin sentido;'del esfuerzo de todos depende que 
en sus acometidas a la capital de España se .estrelle la bestia fascista.

NORMAS PARA LAS DETENCIO­
NES. SOLO PODRAN EFECTUAR­
LAS LAS AUTORIDADES Y SUS 

AGENTES
j

SO LO  PO D R A N  E F E C T U A R L A S LA S
A U T O R ID A D E S Y  SUS A G E N TE S

E l ministro de la Gobernación facilitó 
«na disposición de su departamento que 
dice:

“ Por la necesidad de apartar toda activi- 
vidad peligrosa para el régimen a personas 
«ospecliosas de su ejercicio, obliga a las 
autoridades a proceder a detenciones nume­
rosas. Es necesario que ellas sean una ga­
rantía para el Estado republicano y  tam­
bién para los propios detenidos. Para ello, 
el ministro de la Gobernación ha dispuesto:
. . Primero. . Las detenciones,.-salvo ,el caso 
de sorprender en delito “ in fraganti” , sólo 

•.. jjodrin' practicarse por las autoridades'mili- 
. tíires y gubernativas -y sus- agentes.- Se con­

sideran como tales,, además de los que tie- 
'fien este carácter, los milicianos qué posean 
.car,net.de Milicias', de V-igilancfe^ de Reta- 
: guardia (M. V . R.). En los ca.sos ,de .sor- ; 
prender ‘ în fraganti’  ̂ a un delincuente, 
cualquier ciudadano tiene êl deber dt-prac-' ' 
Aicar: la detención,, entregando eh'detenidp •: 
^ la autoridad más -próxima.

Segundo. ■ Todos los detenidos serán, in­
mediata y necesariamente, conducidos des­
de é  lugar que se haya practicado la de­
tención al local señalado por la Dirección 
General de Seguridad. Queda Prohibido el 
conducir a los detenidos a locales distintos 
del señalado por el citado Centro.

Tercero. A l ser entregado el detenido 
en el local habilitado para ello se dará a 
quienes lo conduzcan una hoja en la que se 
hará constar: nombre, apellidos, naturale­
za y domicilio del detenido, número dev car­
net de quien lo entrega y  causa de la de­
tención.
, Cuarto. Además de las autoridades y sus

I EXPOSICION DE DIBUJOS 
Y TROFEOS

El próximo jueves será inaugurada; en 

el Cuartel General del 5.“ Regimiento de M i­

licias Populares (Francos Rodríguez, 5), 

una Exposición de dibujos y  trofeos. Con 

este motivo quedan invitadas todas las Mi­

licias y  los Sindicatos de la U. G. T. y  
C. N. T.

agentes, que podrán someter a interrogato­
rio al detenido, podrán realizar esta función 
loŝ  delegados del Comité de Investigación, 
quienes hubieren practicado la detención o 
quienes la hubieren interesado. Estos inte- 
gatorios se harán siempre en el local donde 
ha de estar el detenido.

Quinto. A  las setenta y dos horas de 
la detención, la Dirección • general de Se­
guridad, oído el Comité de Investigación o a 
los autores de la detención o a  quienes la 
hubieren interesado, clasificará al detenida 
en uno de estos grupos:

a) En libertad.
b) A  disposición del Tribunal especial 

del Jurado Popular.
c) A  disposición del Tribunal especial 

de Represión del fascismo.
d) Detenido gubernativo.
Los detenidos pOr causas que no tengan 

relación con la rebelión serán puestos a dis­
posición del juez competente.

 ̂ Sexto. En el caso en que un detenido hu­
biese sido puesto en libertad, y por existir 
nuevas pruebas sobre las mismas'causas que 
hubieran producido la detención fuese ne­
cesario detenerle nuevamente, será preciso 
una autorización éscrita de la Dirección ge­
neral de Seguridad, que la dará en vista de 
las nuevas pruebas que se aporten. A  todo 
detenido puesto en libertad se le proveerá 
de un documento en el que se hará constar: 
nombre y' apellidos, naturaleza, edad, domi­
cilio, fecha y causa de la detención, fecha 
de la libertad. Este documento no tendrá 
otro efecto que el de poder exigir al por­
tador la orden escrita de su nueva deten­
ción, cuando quien lo intente alega igual 
causa.”

ORDEN DE LA COMANDANCIA CENTRAL 

DEL 5 /  REGIMIENTO DE MILICIAS POPULARES

Se recuerda a todos los comandantes de los distintos cuarteles y  bata­
llones afectos a este 5.“ Regimiento, que se encuentren en Madrid, la nece­
sidad ineludible que tienen de presentarse todos los días, a las ocho de la 
noche, con un informe escrito, en esta Comandancia Central, a fin de infor­
mar al comandante-je(e y  recibir órdenes.

El comandante-jefe.

E N R I Q U E  L I S T E R

Ayuntamiento de Madrid



4 M I L I C I A  P O P U L A R
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L A  CO N FER EN C IA  D EL PA R TID O  
CO M U N ISTA  IN G LES PID E QUE SE 
P O N G A  FIN  A  L A  P O L IT IC A  D E NO 

IN T ER V E N C IO N

LO N D R ES.— Se ha reunido la Confe­
rencia Nacional del Partido Comunista in­
glés en Shcífield.

La Conferencia aprobó una resolución en 
la que se pide a los trabajadores que se 
opongan a la política de rearme de Ingla­
terra y se pida al Gobierno que ponga fin 
a ía política de no intervención en España.

Finalmente, la resolución pide la disolu­
ción del Partido de sir Oswald Mosley.

A G A SA JÓ  A  N U ESTR O  EM BAJA- 
'• DOR EN L A  U. R. S. S.

MOSCU.— El presidente de los comisa­
rios del pueblo, compañero Molotov, ha re­
cibido al embajador de España, camarada 
Marcelino Pascua.

Después de la recepción, el compañero 
Molotov ofreció un almuerzo en honor de 
Pascua,-al • que asistieron los vicepresiden­
tes' del Consejo de comisarios del pueblo, 
compañeros Rudzutak, Majlauk, Antipovm, 
y  los comisarios del pueblo de Comunica­
ciones Kaganovitch, de Defensa (mariscal 
de lá Unión Soviética), Vorochilof, de 
Asimtos'Interiores; Ejov, de Comercio E x­
terior; Rozéngoltz. de Sanidad; Kaniinski 
y los com*isarios adjuntos compañeros Kres- 
tinski, Stomoniakov, Rukhimovitch y el je­
fe del Estado Mayor general del Ejército 
Rojo, Egorov, etc.

M ARCH  CO M PR A DOS R E V IS T A S 
F R A N C E SA S P A R A  QUE L E  H AGAN

e l  j u e g o

Lucien Vogel, el inteligente y honrado 
director de las revistas francesas Vu y Lti, 
ha dejado de -inspirar dichos periódicos. 
Desde ahora pasan a manos de un perio­
dista de negocios al servicio de los faccio­
sos de Burgos, por haberlos comprado el 
contrabandista y banquero de la insurrec­
ción, Juan March.

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ »♦ ♦ »♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

Se busca..
A  Juan.García de la Cruz, perteneciente 

a  la.,columna Zapadores-Minadores. No se 
tienen-de él noticias desde el dia id  del me» 
pasado,- que se-encontraba en el sector de 
Toledo, A  quien coi^zca su paradero se 
ruega lo comunique a ia calle de la Solana, 
número 2, 3.“

D I S C I P L I N A
Empieza a nevar en los parapetos de la 

Sierra. Los milicianos se agolpan en las lum­
bres, y surgen las conversaciones. Unos de 
la novia. Otros de sus familiares. Otros tra­
tan de saborear los días de permiso que 
creen tenerlos encima.

Observo una tras otra las conversaciones 
y en los que más inteligentes me parecen 
tercio 'en 'su conversación.

Es un miliciano color bronceado, pelo ra­
imado. ojos pardos; dice haberle destruido su 
.-amilia los traidores de la patria, los asesi­
nos • que no han vacilado en ensangrentar 
nuestro suelo antes que, verse sometidos a 
un régimen democrático, transigente, más 
para ellos que para los trabajadores.

— Pero, en_ fin— dice dejando salir una 
sonrisa maliciosa— : Todo lo pagarán con 
creces.

_Y agrega: — Bueno, camaradas: ¿no se­
ría mejor hablar de otra cosa y no de esto?

— Como quieras. Tú dirás de qué.
— Mejor creo seas tú.
— B ien; entonces, hablemos de disciplina 

militar, puesto que es hoy un verdadero pla­
to del día. como podíamos, decir.

— Es verdad: pero espera. Y  se dirige á 
un miliciano que está jugando con otro. Oye, 
camarada: acércate, que ésto te interesa. Y  
íiie-dice en voz baja; éste quiere marcharse 
de las milicias,’porque tiene miedó a la dis­
ciplina militar,

Cuenta que cuando él fué al servicio le 
pegaron; le trataban con despotismo: y él 
■ no quiere que se repita.

Por fin se acerca: es un chico inteligente 
en su expresión, moreno, pelo también rapa­
do. Lleva úna cazadora de paño completa­
mente nueva y un pantalón caqui. lx>tas de 
nieve. Se ciñe a la cintura con cinturón re­
pleto de bombas “ Laffite” . Le doy un ci­
garro y le pregunto: ¿Qué, andáis escasos 
de tabaco? Y  me dice que no, puesta que 
todos los días nos dan un paquete de taba­
co para cada uno. Así que más bien nos so­
bra.

— Bueno, camarada; me dicen tus cama- 
radas que'te marchas a la retaguardia a ser 
un peso más para el Estado, porque tienes 
cierto reparo a la disciplina militar.

— Miedo a la disciplina, no. Miedo a los 
mandos, sí. Porque como éstos casi siempre 
actúan a 'su capricho, sin fijarse si tienen 
o no razón.

— Oye. camarada; eso era antes. Hoy ten 
la seguridad que los mandos, como serán 
elc-TÍdos democráticamente, serán compañe­
ros tuyos. Tú mismo que quieras, si tienes 
facultades, podrás llegar a ser general del 
Ejército regular del pueblo. Ademas, disci­
plina se entenderá en los actos de servicio 
militar. Esa sí. Rígida, muy dura. Cuanto 
más dura, mejor; para de una vez terminar 
con el fascismo. Pero después, todos cama- 
radas, todo.? amigos.

¿No crees tú que si hubiésemos  ̂ seguido 
en 'las circunstancias anteriores, sin timar, 
una determinación enérgica, a estas horas 
nuestro suelo estaría sometido a lo más ne­
gro de lá reacción? Y  entonces, ¿qué sería 
de nosotros? ¿Qué seria de tu familia, y de 
la (le todos tus camaradas?

Además, tú crees que por que te marches 
a la retaguardia para evitar una disciplina 
justa, principal factor para derribar al ene­
migo. con eso vas a conseguir vivir en paz? 
No. No lo creas. Ha dicho nuestra camara­
da “ Pasionaria” : “ Vale más morir en píe 
que vivir de rodillas” . . •

Además, recuerda lo C|ue venía cantando 
es'íe camarada de “ Bandera Roja” ¿ ' •

‘ ‘Marchemos en la lucha nnidoSj'
~ • eii 'üllo'cí-puño con %ñgor,..s'

: Qué dices a eso?
Él mucluiche- me mira, avergonzado, y 

dice:

E L  G EN E R A L G AR C IA  A L D A V E  Yj 
O TRO S JE FE S Y  O FIC IA LE S, CON­

D E N A D O S A  M U ERTE ■

En la causa contra el ex general- García 
Aldave y nueve procesados más ,por el-delito 
de rebelión militar, la sentencia condena 
a la última pena a  García .Aldave, ex .co­
mandante de Estado Mayor Antonio Sintps 
Pellicer, teniente coronel Félix Ojeda V a­
lles, capitán de Estado Mayor José Meca 
Romero, tenientes de Infantería Sahtiag.o 
Pascual Martínez, Joaquín Luciánez Ries- 
co y teniente de Asalto Enrique Robles Caí­
do; a reclusión perpetua al sargento Frári- 
cisco Lizarán López, y a seis años' y  un día 
al capitán Cesáreo Martín Castró, y  sé 'ab­
suelve • al sargento Adolfo Posa(ia .Ruiz» 
Además, se condena a todos los encausados 
al pago 'de una indemnización-solidaria 
dos millones de pesetas.

E L  TR IB U N A L  P O P U L A R  A B S U E L V E  
A  V E IN T IS E IS  G U AR D IAS C IV IL E S

Én la vista de la causa contra 26 guar­
dias civiles, supuestos sublevados en Pozo 
Blanco, la prueba testifical fué favorable pa-, 
ra los encartados, al extremo de que el fis­
cal modificó sus conclusiones, acusándoles 
únicamente de negligencia. El veredicto fué 
de inculpabilidad, siendo absueltos todos lós 
procesados. Estos, al conocer la sentencia, 
prorrumpieroir en yítores a la justicia pp- ' 
pular y se ofrecieron para luchar donde se 
les destine. Por últimoj el presidente del 
Tribunal, Sr. Cisneros, pronunció una bre- 
bre alocución, exhortando a Jos procesados* 
a perseverar en su lealtad al régimen.

¡Bracero ,̂ campesino! Luchas por la tierra 
Que es tu\'a, porque tienes derecho a ella v 
poroue el Estado te la ha concedido va. E l 
triunfo consolidará tu  posesión; p e r o  s¡i 
pierdes, si te derrotan, .una etapa.mil veces 
más amarga de las Que has sufrido te espera. 
Toda una etapa de sufrimientos -v esclavitud,. 
Es el momento de consolidar lo que se te ha 
concedido, de ganarlo definitivamente con 

las armas.

— Yo no quería marcharme más que por 
los .mandos;, pero por miedo, eso nunca. Así' 
que desde hoy cuenta que trataré de ser el 
mejor soldado dcl Ejército regular del pue- . 
blo.'

_ Como hemos estado haciendo mucha visi­
bilidad en los parapetos, el enemigo nos sa-- 
luda con un obús del 15,5, que pasa por en­
cima de nosotros y cae a ocho metros de dis­
tancia. que como tantos otros no estalla poi) 
la mala graduación de la espoleta.

; Salud, camaradas ! Espero que seréis los ■ 
mejores en nuestras filas.
• j Salud!. me contestan, alzando el puño. .
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Ni e l  20 d e  junio ni e l  12 d e  o d d b re
. En- e l combate que se-libró^en Guadalajara se le encontró a un oficial rebelde, he- 

ciíi3 pHs’.onerd en los primeros días''de la guerra civil, una hoja impresa con instruc- 
cTdnés para los fácciosos, eritrclas cuáles había las siguientes: “ Quinta (instrucción). 
Si contra toda posibilidad, Madrid nos opusiera resistencia, deberá considerarse como 
objetivo primordial la destrucción de las líneas conductoras del fluido eléctrico, así co­
mo también las de conducció-n de agua. Esto último, en la presente época del año, será 
dé una eficacia sorprendente.

Sexta (instrucción). Cuando entremos en Madrid, acontecimiento' que ocurrirá 
áproximadamente el día 20 de julio, la primera medida será colocar nidos de ametra­
lladoras en las torres de las iglesias y  en cualesquiera otros edificios que ofrezcan ex­
tenso campo de tiro. Las máquinas harán fuego sobré todo elemento enemigo, sea del 
sexo que sea, que entre dentro del campo de tiro. Aunque no causen bajas, contribuirán 
e. difundir el terror y  a impedir reacciones ofensivas del paisanaje.”

Hasta aquí las instrucciones de los facciosos. Ellos querían tomar Madrid el 20 
julio. No lograron el objetivo. Quisieron tomar Madrid el 12 de octubre. Tampoco lo­
graron, el objetivo. Y  no lograrán tomar Madrid nunca si nosotros sabemos transfor­
mar nuestra capital en una fortaleza inexpugnable.

Porque nuestro Gobierno ha tomado todas las medidas necesarias para garantizar 
6 Madrid luz y agua, y en este momento los nidos de ametralladoras son nuestros y 
dispuestos en cualquier momento a sembrar la muerte entre el enemigo. •

HAY QUE VIVIR LA GUERRA
En los pueblos cercanos a la línea de fue­

go és donde más celo debe tenerse con los 
problemas de la guerra civil que estamos 
viviendo en España.

Es dónde, a mi parecer, puede desarro- 
llár el enemigo emboscado mejor su labor 
desmoralizadora y de espionaje. Es el sitio 
más fácil para el espia vulgar pero tam­
bién, sin ningún género de dudas, es en el 
que mejor se le puede inutilizar. Es decir, 
hacer que su labor sea nula y su empeño 
por saber ciertas cosas se estrelle, con la or­
ganización y la disciplina que debe tener 
toda guerra, y con mayor motivo la nues­
tra, por tratarse y ser en el mismo país.

Es frecuenté en estos sitios la presencia 
de n\ilicianos que vienen de las avanzadas 
por múltiples útiles que necesariamente tie­
nen que surtirse en ellos. A  la llegada de 
estos milicianos se puede apreciar cómo la 
geiitC del pueblo; y en'este caso'son los que 
no se han atrevido a ir al frente o no tie- 
iji.n nada que hacer, cuando en esta época 
no debe faltarle a nadie algo que hacer en 
beneficio de la causa, se acercan a ellos y 
lés dicen;

— ¡ Vaya unos cañonazos que se oyeron 
áyér! ¿ De quién eran ?

Él miliciano, sorprendido en su buena fe, 
contesta:

— Sí, eran de ellos y nuestros.. Ellos tira­
ban a un cerro que hay en tal sitio, por­
que creen que é.stá ahi nuestra artillería. Pe­

de satisfacción, pero es ai poder dar algunos 
datos por la noche al enemigo.

Siguen preguntando:
— Entonces, ¿por dónde están ellos?
— Pues -verás Detrás de las olivas que

hay cerca del vallei., . "
— ¡A h ! Si, ya sé. ¿ Y  ustedes dónde es­

tán?
— Pues nosotros estamos en la hondonada 

que hay,.. A  dar vista al...
Esto no es extraño én cualquier milicia­

no, a no ser que sea muy perscipaz, puesto 
que la conversación se ha desarrollado en 
un ambiente de familiaridad y casi siempre 
entre algunos de los fugitivos de los pueblos 
tomados por ellos.

Hay otros aspectos en los pueblos que 
voy relatando que también es necesario vi­
gilar. ' .

Ciertos milicianos un tanto desaprensivos 
sorprenden a veces la buena fe de los com­
ponentes de los Comités de Defensa de los 
pueblos y les arrancan con habilidades cier- 
tor artículos que mejor empleo tendrían en 
enfermos y cosas análogas, conio son las ga­
llinas, ’etc.

Unas,y otras anormalidades suceden por­
que no se vive la guerra en toda su exten­
sión y con. todas las consecuencias que se de­
be vivir. Esto, sin embargo, se arreglaría 
con compañeros nuestros bien documentados 
y debidamente autorizados que con mucha 
habilidad se encargaran de vigilar la .mar­

cha de estos pueíjiecitos cercanos al írer> 
te, que tanto influyen en la moral de lal 
guerra én ciertas ocasiones.

Para vivir la gUerra, los milicianos disci-» 
plinadOs, con la boca cosida; los curioso! 
injustificados, descubiertos y castigados.

Esta debe ser la consigna: H A C E R  V I­
V IR  L A  G U ERRA A  TO D O S CON TO ­
D AS SU S CO N SECU EN CIA S.

El M iliciano X . X<

F R E N T E  DE  C O R D O B A
D E SD E  CERRO M U R R iAN O

Hemos tenido un fuerte combate en este 

frente, que acabó con el más favorable re­
sultado a nuestro favor.

Se ha infligido al enemigo — caballería 
mora, en su mayoría—  más de 250 bajas  ̂

recogiendo mucho material y caballos aban­
donados en la huida. Nuestra Aviación co­
operó decisivamente ai triunfo, sembrando 
el desconcierto en las filas adversas.

Una nota cómica, grotesca, sirvió de co­
lofón a la brillante jornada.

Antes del ataque, el enemigo concentrado 
en la última de sus avanzadas, hubo de so­
portar una alocución del “ vitivinícola”  
Queipo del Llano, que, en persona, quiso 
dirigir el combate, trasladándose para ello 
ex profesamente desde Sevilla. En plena pe­
rorata, estalló estruendosamente la cámara 
de un automóvil. Y  el “ejército salvador de! 
España”  se arrojó como un solo hombre al 
suelo, creyendo eta objeto de inesperado 
ataque enemigo.

Parece ser no le quedaron — tras izar­
se del suelo—  muchas ganas a Queipo para 
terminar su arenga. Éor lo que decidió fini­
quitarla con un ¡ Viva España!, que moros, 
alemanes, italianos y Tercio contestaron en­
tusiásticamente mientras sacudían sus uni­
formes llenos de polvo.

Elsta verídica escena nos fué narrada por 
un sargento de Regulares, que, en unión dé 
otros tres compañeros decidieron pasarse a 
nuestras filas, donde lian sido acogidos den­
tro de la natural reserva, con toda clase dq 
consideraciones»

F E R N A N 1 3 0  F. R E V U E L T A

ro se 
sitio.

equivocan, porque está en tal otro 
/

Entohees suelen verse sonrisas entre los 
concurrentes a la revelación, que, a1 pare­
cer del miliciano, no tiene ninguna inipor- 
tanica- Claro que unos puede ser de satis­
facción: pero... ¿podemos afirmar que son 
todos? No; cy creo que algunos de ellos ríen

/
Si nosotros antes éramos los más disciplinados, es necesario qué 
ahora, cuando estamos militarizados, seamos también los más 
disciplinados. Que los mandos militares, que los estados mayores, 
que el ministro de la Guerra, que el Gobierno del Frente Popular 
no puedan decir jamás que los milicianos de! 5/ Regimiento han 

desobedecido a sus jefes. LISTER
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u á l d e b e  ser nuestra m a n e ra  d e  pro- 

ced er con los prisioneros m arroquíes?
I>ebemos declarar francamente que aún 

fio se conoce con la suficiente claridad cuál 
debe ser- eLcompHDrtamiento. de nuestros rni- 
licianos con los prisioneros marroquíes. o 
europeos"cáldos'en nuestras filas..

Se dice frecuentemente, e. incluso se lee 
en la Prensa; que los soldado^-,'marróquíes 
son tan fanáticos enemigos de la Repúbli­
ca como los fascistas y los oficiales monár­
quicos.

Esta'- forma de presentar las cosas es 
comoletamente equivocada y puede condu­
cir ?. un resultado práctico lastimoso.

En tod.á guerra civil és absolutamente ne­
cesario saber distinguir a los enemigos ac­
cidentales, y, entre.éstos, a los que son va­
riables e invariables, aprovechando todas 
las ayudas de que estas circunstancias pue­
dan ofrecernos en las lineas enemigas.

Los simples soldados marroquíes son eiie- 
núgo accidentales invariables. Es una equi­
vocación suponer que luchan al lado de los 
fascistas por su propia voluntad y con en­
tusiasmo; ellos preferirían marcharse in­
mediatamente a sus hogares; no tienen en 
España nada qué defender; luchan obligados 
únicamente por el'terror y el engaño; van. 
en suma, a los campos' de batalla como el 
ganado al matadero., para servir de alimen­
to barato a los cañones.

Los oficiales fascistas hacen creer a es­
tas desgraciadas víctimas propiciatorias que 
aquellos de sus coterráneos que caen en ma­

nos de los 'milicianos so n ‘asesinados inme­
diatamente. Hacen esto con el solo fin de 
conseguir que luchen con'ímpetu ante el 
mieflo de ser cogidos prisioneros.

Los oficiale.s fascistas conocen perfecta­
mente el • peligro. qué signi'ficá' .para elíos 
la deserción en , masa de. los nioros híicia 
las filas de la República.

Y , sin embargo... ya están aquí los pri­
meros desertores marroquíes. Son muchos 
los moros a quienes unas hojitas impresas, 
convenientemente difundidas por sus fren­
tes, han heco ver la verdad y se han pasa- 
,que los milicianos no-' son enemigos-, sino, 
sillo Estos moros son ahora los soldados 
más felices y más leales de! mundo, porque 
han podido comprobar con sus propios ojos 
que los milicianos n oson enemigos, sino, 
por el contrario, amigos auténticos y ver­
daderos suyos y de todo el pueblo marro- 
quí.

Tanto los que han caído prisioneros de 
nuestras tropas como los que se han pasa­
do a nuestro lado por su propia voluntad 
.se encuentran ya identificados'- con nues­
tros niilicianos y luchan a su lado con todo 
entusiasmo contra, sus peores enemigos, los 
fascistas; han adquirido una id,ea clara de 
lo que representa para el pueblo marroquí 
de peligrosa la dominación fascista. Por-eso 
nos.ayudan con todas; sus fuerzas en la.ta­
rea de hacer 'ver a los 'otros moros que aún 
quedan en las filas fascistas que nuestros

milicianos • no asesinan a *los prisioneros, 
sino que, por el contrario, les -tratan como 
a verdaderos amigos.

Y a .'.están .'aquí loa ; primeros desertores 
moros d?l campo fascista... Estos sehjcillos 
soldados marroquíes nos, ayudan a enseñar 
a sus compañeros que el .único camino , para 
salir de su triste situación está en pasars.e 
al lado del .Ejército del pueblo. Por eso to­
do miliciano que en el frente o en-la ciudad 
pueda ponerse en contacto con ■ algunb de 
estos''desertores-marroquíes debe contribuir 
con un trato amistoso a  que crezca el' nú­
mero de 'deserciones del campo enemigo.

flSOCiaCION DE AMIGOS 
DE LA ÜHÍON SOVIETICA
C n S IE L U N l,  38 -  MADRID -  T E l .  51130 

P R O G R A M A

d e  R a d io  C en tral Moscú

Emisiones del C. C. de los Sindicatos de 
la U. R. S. S.

13 M artes. - El E|ército Rojo 
vence o W rangel»

Imprenta Prensa Española

EL HOMBRE DEL C4POTÉ G RIS, EL OFICIAL Y  EL ¡EFE

C A P IT U L O  SEGU N D O

Hoy todos tomaréis parte, sin duda, en 
id desfile del Primero de Mayo en la plaza 
R oja.'Q uizá tenéis'reservado un. puesto en 
las tribunas. O, tal vez, vais emplazados en 
alguno de los macizos cuadriláteros milita- 
i-es que .han de'desfilar; o bien, 'sois uno de 
los manifestantes que, como una ola inmen­
sa, han de cubrir la plaza; o, si no, contem­
plaréis la fiesta desde un balcón;.'c, al me­
nos, escucharéis ante el aparato de radio 
las salvas de'aplausos, el sonido-'metálico 
de las orquestas, la descr-pción de. los de­
talles de la fiesta que, -.con voz precipitada 
y  trémula, os irá haciendo el ‘\'pt;aker” .

La< primeras filar, de !a Divisió.i Proleta­
ria de Mo.scú Inrán su aparición ‘con toda 
exactitud a la hora prevista: las diez y 
¡media en punto. ¡Magnifica divi.sicn ! Cada 
yez que de.'̂ fila por la Plaza Ri'ija, y lo hace 
idos veces todos los años. »u.' filas 'están má.s 
apretadas, su paso es iiras marcial, y sü.s íti- 
sdes van má-: defechos'. A l frente, el co­
mandante. marca el paso que han de :-egu:¡- 
5US cinco mil hombres.

Por M. KOLTSOV
(Continuación.)

El desfile se desarrollará con la velocidad 
de una película.' E'. comandante y su divi­
sión desaparecen inmediatamente, como los 
que' les han precedido y los que le siguen.

'N o podemos detener el desfile. Pero en 
cuanto.el comandante haya pasado ante las 
tribunas, ante el Mausoleo, ante nuestros 

' huéspedes, burgueses, proletario?, diplomá- 
' tic os y  periodistas extranjeros y soviéticos, 
le tomaremos aparto, suavemente;'

— Camarada comandante, ¿cómo te 11a- 
n;as?-

— Khirn’elnitski.
— ¿ Y  (le nombre?
— Rodolfo.
— ¿ Qué hacías antes de mandar !a Divi­

sión ?
— Mandaba un regmiiento.
— ¿Y'antes (le mandar el regimiento'r
— l\landár ima'compañía,'y, después, un 

.batallón. " ' " ,  • '
— Entonces, antes de niíviidar la conipa- 

fijíi; mandarías una escuadra, ¿no?

— N o ; cursaba estudios para obtener el 
diploma de la Academia Militar del E jér­
cito Rojo obrero y  campesino.

— ¡Y a !  Y  ¿qué hacías antes de ir a la 
academia, camarada comandante?

— Era soldado. Tomé parte en la guerra 
civil.

— ¿ Y  antes ?
— Antes fui embalador en Krementchoug; 

j  antes, de chico, trabajaba a destajo: y  an­
tes. acababa de nacer.

— l\Iuy bien. Pero todo eso no es más que 
tu vida oficial. Yo quiero saber qué es lo 
que te decidió a seguir ese camino, Supon­
go que tu padre no seria general, ni tú es- 
taría.e en el Cuerpo de Cadetes del zar...

— No; en mi ca.sa no había costumbre de 
entrar en el Cuerpo de Cadetes. A  los diez 
años yo trabajaba ya. Hacía de criado en 
ea.'a de un vecino para ganarme unos cuar­
tos. De adolescente fui tral)ajador del cam­
po. Durante la guerra-imperialista me en­
rolaron en el ejército del zar. Después vino 
lo de Kerenski y la ofensiva contra Tar- 
nopol. Y o  estaba en el 25 Cuerpo de E jér­
cito, mandado por el general Korniloff.
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